
En su inmensa obra G. W. F. Hegel explicó por qué apre-
ciaba altamente los valores de amor y solidaridad propa-
lados por el cristianismo1 y por qué suponía que no todas 
las religiones son iguales entre sí. La filosofía hegeliana 
ha establecido una jerarquía de los credos religiosos, 
fundamentada en la evolución histórica de las religiones. 
Esta gradación de los diferentes credos está obviamente 
a contrapelo de la corrección política contemporánea, y 
esto la hace particularmente interesante. En su análisis de 
las religiones Hegel llegó a la misma conclusión que en su 
estudio de la historia, las instituciones políticas, la estética y 
el pensamiento en general: todos los fenómenos humanos 
están concatenados en una evolución progresiva hacia 
formas cada vez más complejas y razonables.2 Todas las 
religiones son necesarias para el desarrollo mundial de un 
gran credo, pero no son equivalentes entre sí en calidad 
intelectual y desarrollo racional. Para Hegel el cristianismo 
representa la religión filosófica por excelencia, porque 
está basado en un principio racional, en una consciencia 
aguda de sí mismo, en la evolución más avanzada del 
pensamiento teológico, en la experiencia de la libertad 
individual y en la ley suprema del amor y la caridad.3

La abolición de la esclavitud –el régimen socio-econó-
mico habitual durante la Antigüedad clásica– fue posible, 
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según Hegel, gracias al cristianismo y a su idea cen-
tral de la igualdad de todos los mortales ante Dios. 
Jesucristo y Sócrates fueron percibidos por Hegel 
como maestros similares de la moral y la sabiduría. 
Mucho más tarde, el cristianismo del mundo germá-
nico se transformaría en la gran síntesis de Oriente (la 
temprana religión evangélica del amor) y Occidente 
(la filosofía y los esfuerzos racionales).4 Los pueblos 
germánicos habrían llevado a cabo la magna labor 
histórica de una combinación bien lograda entre ra-
zón y fe. De acuerdo con Hegel no hay una contra-
dicción absoluta entre ambos términos ni tampoco 
una identificación total, sino una compleja relación 
de complementación. La religión es la razón huma-
na, pero situada en los sentimientos y en el corazón. 
Las naciones germánicas habrían adoptado lo mejor 
del mundo grecolatino: la vida urbana, las leyes, los 
estudios y la religión cristiana, y habrían unido estos 
elementos con la esencia de su ámbito propio: el 
amor a la verdad y la libertad.5 Los germanos, según 
Hegel, aceptaron y ennoblecieron la herencia de los 
filósofos griegos y del Estado romano; la superación 
y síntesis elaborada por estos pueblos –cuyo símbo-
lo fue Carlomagno– puede ser vista en la conviven-
cia entre Iglesia y Estado en Europa Occidental, una 
convivencia ciertamente difícil, pero que puede ser 
considerada como una síntesis superior que resguar-
da la autonomía de ambas partes y crea al mismo 
tiempo un nivel más elevado del desarrollo humano.6 
Como lo vislumbró Hegel, la separación entre Estado 
e Iglesia adquiere una enorme relevancia histórica, 
porque ella posibilita de manera efectiva la vigencia 
de la religión en un mundo que se moderniza de for-
ma acelerada. Esta evolución –tan diferente a lo que 
prevalece todavía en el ámbito islámico–, es precisa-
mente lo que dificulta, según Hans Maier (siguiendo 
a Hegel), el surgimiento de regímenes totalitarios.7 

Con la Reforma protestante los alemanes habrían 
salvado y consolidado la prevalencia de una menta-
lidad exenta de la corrupción y la decadencia pro-
pias de la Iglesia católica.8 Hegel tuvo una posición 
muy crítica con respecto al desarrollo del catolicis-
mo en la Edad Media y el Renacimiento: condenó 

las cruzadas, censuró los abusos y el engaño sub-
yacente a la adoración de las reliquias y formas si-
milares del culto; rebatió la equiparación de supers-
tición con piedad; rechazó la manipulación de las 
ilusiones populares por parte de la Iglesia, e impug-
nó toda utilización religiosa de la sensualidad que 
no fuese amortiguada o ennoblecida por la razón.9

Por lo tanto, el credo racional y autoconsciente de 
sí mismo que Hegel propugnó era el cristianismo que 
ha experimentado la Reforma protestante luterana, 
que es –de acuerdo a este autor– como el Sol que 
todo aclara y embellece. Este cristianismo reformado 
puede ser considerado, según Hegel, como la resti-
tución de la intención evangélica primigenia. Surgió 
a causa de la decadencia, los abusos y la corrupción 
de la Iglesia católica y, sobre todo, del aprendizaje 
que se pudo hacer de los errores mencionados. De 
acuerdo con nuestro autor, la confesión luterana po-
dría ser percibida como la necesaria espiritualización 
del cristianismo y, al mismo tiempo, como la devolu-
ción de lo más noble del ser humano. Hegel celebró 
en todo sentido la obra racionalizadora y moderni-
zante de Martín Lutero y de los príncipes protestantes 
que lo apoyaron: la instauración de la alfabetización 
popular, el rechazo de la infalibilidad papal, la pres-
cindencia del sacerdocio en las relaciones entre Dios 
y los fieles, la abolición del celibato y de las órdenes 
monacales, la restitución de la dignidad a la familia H. C. F.  Mansilla
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y la vida laboral y el fomento de las universidades 
laicas. Hegel elogió el examen de consciencia de los 
protestantes como una forma preparatoria e indis-
pensable de la autoconciencia crítica de la filosofía, 
precisamente porque hacía superflua la ayuda inte-
resada y la manipulación de parte del sacerdocio.10

La jerarquía de las religiones que subyace a la 
teoría hegeliana tiene evidentemente un carácter 
eurocéntrico, lo que se manifiesta en su celebra-
ción del protestantismo. Hoy en día no podemos 
compartir sin más estas valoraciones y la teoría que 
se desprende de ellas, pero debemos considerar 
algunos de sus argumentos observando la evolución 
posterior, especialmente los experimentos sociopo-
líticos del siglo XX. Como lo han visto Hegel y otros 
pensadores, las religiones conllevan –entre otros 
aspectos– un ordenamiento simbólico de la realidad 
y poseen, por lo mismo, un “alto grado de racionali-
dad”.11 Este último puede ser entendido como un rol 
históricamente creativo, sobre todo en los tiempos 
formativos de los diferentes modelos civilizatorios, 
rol que, por supuesto, no ha sido siempre benéfico 
ni progresivo. No todas las culturas y sus credos 
correspondientes han desarrollado, sin embargo, 
una exégesis crítica, racional e histórica con res-
pecto a sus propios hechos fundacionales, a sus 
raíces profundas y a sus textos sagrados. Ahí reside 
una de las ventajas comparativas del cristianismo 
racionalizado occidental (como lo concibió Hegel). 
Por otra parte, hoy en día es inadecuado percibir el 
islam12 como lo hizo Hegel en las primeras décadas 
del siglo XIX, pero su apreciación general de este 

credo sigue siendo ilustrativa e interesante. Esta 
mención del islam sirve para ilustrar la tesis hetero-
doxa e incómoda de que no todas las religiones son 
equivalentes a la hora de generar una consciencia 
social favorable a la protección de los ecosistemas 
o una praxis basada en la solidaridad cuando inter-
vienen comunidades muy diferentes en sus hábitos 
culturales, políticos y religiosos en un mundo, como 
el actual, cada día más pequeño e intercomunicado.

De acuerdo con Hegel, el profeta Mahoma tuvo 
el mérito de suprimir los particularismos religiosos y 
culturales en el Cercano Oriente y edificar un orden 
general abstracto que significó un notable progre-
so evolutivo. El islam representaría una religión con 
fuertes rasgos intelectuales: no permite imágenes 
de Dios, no existen santos ni vírgenes, es igualitario, 
no favorece a una etnia en particular y no define a 
un pueblo determinado como el elegido de Dios.13 
De acuerdo con Hegel, al islam le falta, empero, un 
sólido principio organizador de instituciones políticas 
y culturales con vida propia. La vinculación demasia-
do estrecha y absorbente entre religión y sociedad, 
entre fe y Estado y entre credo y vida civil impide el 
despliegue de elementos sociales autónomos, de 
factores políticos independientes y de otras “parti-
cularidades” fuera del Estado central que podrían 
fructificar el desarrollo modernizador de las naciones 
musulmanas. Este nexo excesivamente englobante 
entre religión y sociedad favorece el fanatismo y la 
intolerancia y se manifiesta, dice Hegel, en un en-
tusiasmo continuo con características infantiles.14

La ley suprema del amor y la caridad existe pro-
bablemente en casi todos los credos religiosos, 
pero hoy, para contrarrestar los efectos nocivos 
de una modernidad desbocada, necesitamos un 
sentimiento religioso que combine una consciencia 
aguda de sí mismo con una comprensión efecti-
va de nuestras limitaciones ecológicas y con una 
manifiesta inclinación positiva hacia la libertad y 
autonomía individuales. Con el riesgo de una crasa 
equivocación, se puede aseverar que la experien-
cia histórica nos sugiere que las religiones de este 
tipo presuponen una evolución muy avanzada de 
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concepción de una vida individual regulada de for-
ma autónoma y la responsabilidad ética personal.17 
Con el alto riesgo de un error se puede decir que el 
cristianismo racionalizado de Occidente, sobre todo 
en los últimos siglos, fomentó paulatinamente una 
desactivación de las formas militantes de dogma-
tismo religioso y, tal vez a pesar de sus dirigencias 
institucionales, creó la posibilidad de un pluralismo 
de ideas y doctrinas de todo tipo: la coexistencia de 
los credos ha llevado a la coexistencia de diversas 
verdades filosófico-políticas.

Hoy no podemos retroceder al calor indiferen-
ciado de las tribus y de las organizaciones sociales 
arcaicas, por más atrayente y humana que parezca 
esta concepción, celebrada ahora por los teóricos 
del comunitarismo radical. No podemos volver a 
sumergirnos en ese mundo premoderno que brin-
daba generosamente solidaridad, reconocimiento 
e identidad, porque sería recaer en un anacronismo 
en el cual los prejuicios del lugar y del tiempo, el 
desconocimiento de otras culturas y el cultivo del 
provincianismo se constituían en leyes de muy di-
fícil modificación. La obediencia ciega que prescri-
bía el orden premoderno a sus súbditos impedía el 
despliegue de una individualidad creativa y segura 
de sí misma, que representa una de las conquistas 
más apreciadas y más valiosas de la modernidad. 
Las palabras finales de El espíritu del cristianismo, 
obra de la juventud de Hegel, nos recuerdan que 
es imposible volver a la fusión original de Iglesia y 
Estado o vida cotidiana y credo religioso, y que es-
ta separación es a largo plazo buena y razonable.18

su propio pensamiento teológico-filosófico y una 
aceptación concomitante de los progresos políticos 
conseguidos desde la época de la Ilustración, como 
la vigencia de la libertad y autonomía individuales.15 
Ya no podemos renunciar a esta conquista de la 
cultura occidental. Y los credos religiosos perte-
necientes a este ámbito cultural parecen ser los 
más apropiados a nuestras necesidades actuales.

No deberíamos, por consiguiente, apoyar y le-
gitimar la reinvención de cultos animistas y simila-
res (como las religiones andinas), que pueden te-
ner elementos importantes de solidaridad entre los 
fieles y respeto a la naturaleza, una solidaridad no 
mediada mediante instrumentos burocráticos, pero 
que carecen de las cualidades intelectuales que se 
logran a través del desarrollo de una religión que 
ha pasado y asimilado todos los peldaños del pro-
ceso de autoconsciencia. No se consigue una críti-
ca racional de la modernidad –y, por consiguiente, 
una que sea efectiva en nuestro tiempo– mediante 
el renacimiento de credos religiosos que no hayan 
transcurrido por un largo proceso de autoconoci-
miento teológico-filosófico y de autocrítica filosófi-
co-política, por más prestigio social e histórico que 
tengan estos fenómenos religiosos. Esta insisten-
cia en un proceso racional-autocrítico de conforma-
ción de una fe religiosa a la altura de la modernidad 
puede dar la impresión de un argumento altamente 
eurocéntrico que, como tal, no serviría para explicar 
la evolución de los credos en otros ámbitos geográ-
fico-culturales. Pero, como asevera Jürgen Haber-
mas, el notable mérito de las religiones intelectuales 
ha sido justamente generar respuestas productivas 
frente a desafíos cognitivos y superar un pensa-
miento concretista, es decir, poco abstracto. Este 
desarrollo no se podría explicar mediante el conoci-
do recurso de acudir a las cambiantes condiciones 
sociales (y económicas) en las que se despliegan 
las religiones.16 El cristianismo, por ejemplo, habría 
creado de manera original la base cognitiva de las 
modernas estructuras de consciencia y de la organi-
zación social contemporánea; sin el cristianismo no 
se podría comprender el universalismo igualitario, la 
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N o t a s
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